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26 LA RIBERA DEL TAJO. 

senciar la caida de sus verdugos. Y veren1os que 
para realizar ea la historia la idea cristiana , no 
vino un pueblo instruido, viejo ya en su civiliza­
cion, sino un pueblo qlJe, con el corazon virgen, 
difunde torre.ntes de luz y libertad . por toda la 
Europa, é imprime una nueva marcha á la civi­
lizacion: el })Ueblo g-0d·o , que al colocar la losa 
sobre el sepulcro del mu11do antiguo, f ué el vaso 
sagrado en que se depositó la fé del cristianismo. 

Y lo inismo ha sucedido en el terreno de la 
• • c1enc1a. 

Si los hombres de génio ,. l1ubiesen sucumbido 
á las invectivas de que han sido objeto: sino hu­
biesen sido superiores á las persecucio11cs y tor­
me11 tos con que el fa11atismo y el interés de sus 
contemporáneos premiaban sus desvelos, nuestro 
siglo no se envanecería, como justame11te se en­
vanece, de los eleinentos que hoy son el cimiento 
de su prosperidad y progreso. Pero la fé , que es 
superior á todo, ha hecho del sol un pintor y ha 
co11seguido someter á su direccio11 el rayo, que 
antes solo era un ele1nento destructor. 

Por esta razon, la juventud 110 debe desma­
yar por nada; la juventud es la edad de las 11obles 
p~siones , y el temor· daría orige11 al egois1no, 
vicio qt1e á nuestra edad no debe existir. 

Y la juventud no desmaya. Asi digimos al 
principiar nuestro artículo, que nuestro objeto 
era de111ostrar la satisfaccion que espe11i1nenta111os 
al ver que el espíritu de asociacion tiende sus alas 
por todas partes. 

1~iempo era de que la juventud comprendiese 
que tiene una inision que cumplir y que esta 1nision 
no está reducida á ¡)ueriles ocupaciones. Por lar­
ga que sea la vida de un l101nbre, es muy corta 
para que llegue á hacerse sabio: debemos, pues, 
aprovechar el tiempo, que es nuestro mas pre­
cioso tesoro. 

El ho1nbre, constituido en sociedad , se debe 
á sus semejantes, que tie11en derecho á exigir 
de él , que contribuya segu11 sus facultades á la 
felicidad co1nun: el que, faltando á su deber, 
niega este derecl10 , niega la sociabilidad que es 
su i1aturaleza y consagra el mal lla111ado estado 
natural~ que es i11concebible y que si fuese posi­
ble realizar, traería en pos de sí la desorganiza­
cion de la vida armónica de los pueblos, ani111a­
dos de un mismo peusamiento , como ins1)irado 
de un misino Dios. 

Asocié1nonos, pues, y sino poseemos una 
ciencia sólida, el entusiasmo de la juventud y la 
fuerza de la razon, sean nuestras ar1nas. Unie11do 
11uestras fuerzas intelectuales, opondremos una 
tenaz resistencia á la ignorancia y á la mala fé. 
1'11t1chas veces abogarán i1uestros ecos, las carca­
jadas de desprecio <le i1uestros enen1igos; pero 
siga111os adela11te, recorda11do en nuestra peque-

ñez aquel ta11 célebre verso lati110: « Gut ta cavat 
lapidem, non vi; sed sepre cadendo. » 

Marchemos adelante; pero siempre unidos; 
que la asociacion es el medio de llegar á un fin , 
por dificil que parezca. 

El dia que el espíritu de asociacion que hoy 
anima á todos , tome forma 11eal en las di versas 
manifestaciones de la vida, terininara11 las Iuchns 
entre her1na11os y el dominio de la paz será in as 
estable; porque i10 abando11ado nadie á st1s r1ro­
pias fuerzas, sino escudado co11 las ele los de111ás, 
á quienes ayudará á su vez, 110 te111crá la ,·iolet1-
cia del fuerte, ni el capricho del ¡1ocleroso. 

Té11gase prese11te que Ja sociedad política i10 

llena ni puede lle11ar todas las exigencias ele r1t1es­
tra vida social; sino que, establecida e11 })ri11ci­
pios f undamer1tales, deja al Í L1 lerés pri Va U() ]a 
realizacion de sus consecuencias. Y co1110 de la 
felicidad de los particula1·es resulta in1nediata­
mente la felicidad ge11eral, he aquí porque el 
espíritu de asociacio1i clebe predicarse sin cesar. 
Cuanto mas se inultiplicasen las asociaciones, la 
administracion seria 1nas fácil, pues contribu­
yendo todos y cada uno al bienestar co1nu11 , co­
mo resultado del 1)1·opio bienestar, 110 sería tan 
pe11oso el celo de los gober11~ntes; celo que por 
otra parte no puede obtener los resultados ape­
tecidos • si Jos gober11ados per1nanece11 en la 
• • 111erc1a. 

Siendo ]a vir·tud una disposici o Ji liabitual de 
co1itr·ibuir á la felicidad constante de aqitellos con 
quienes vit,imos en sociedad_, i~esultará, que cua11-
to mas se estrechen los lazos sociales con ese fin, 
tanto mas virtuoso será el hombre. Y si tenemos 
prese11te que, co1no dice Ciceron : la virtud es la 
perfeccion de la iiatur·aleza, y 110 olvidan1os que 
la sociabilidad constituye la naturaleza del l101n­

bre, deduciremos ta1nbien, q11e será mas virtuoso 
cua11to mas la perfeccione y que el dia en que, 
llevada á su estrema perfecti))ilidacl , el hombre 
vea en cada hon1bre un hermano , el grado de 
virtud esta1·á en armonía con el grado de socia­
bilidad. 

Y pro¡Joniéndose coino se proponen los aso­
ciados, ser felices ; deben, para conseguirlo, 
fotnentar el espíritu de asociacion; porque la 
verdadera felicidad consiste en la virtud, y la 
:virtud nace de la asociacion. 

Y siendo obligacio11 de los gobernantes hacer 
felices á los gobernados, deben fomentar el espí­
ritu de asociacio1i; porque por la asociacion los 
liacea virtuosos y haciéndolos virtuosos los hacen 
felices, que es el sagrado fi11 que se propone11. 

Por eso nosotros deseamos que el espíritu de 
asociacio1i, que existe en todos los corazones , se 
realice en la esfera del derecho Jlara el cu1np"li­
mie11to de todos los fines de la acti,1idau l1umana; 
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